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¡ L A  K  A R  A B  A  I

MABCELINO DOMINGO

£ i caso de M arcelino «£1 Trlguero> es 
aigü que no  tiene precedentes en la  hls- 
to iia .

üu  padre  era  soltero, cojo y químico. 
Un m al o ía  se le ocurrió m eter en  un 
m ortero cuarto  kilo de carne de tern illa , 
u n as gaias, diez gotas de acido suliunco, 
vemc« gram os de lecne agria  y tre s  granos 
de tiigo. Uespues de Dlen m acnacado lo 
som euo a vanos experim entos, pasandolo 
por re to rtas, aiam oiques y tu tro s. De 
p ronto  u n a  explosión y ¡zas! M arcelino 
4i a  Raquítico» que vino a l m undo un 
m artes trece, de noche y lloviendo.

Su aspecto no podía ser m ás repug­
n an te . Esm irriado y m al hecho. Cuando 
se sien ta  da  la  sensación de  un  pulpo h u ­
m ano. Creció m uy poco, pero creció, Y en 
su  Juventud estudió para  m aestro  pero 
no  lueron  las le tra s  las que encon traron  
en  el m ayor arraigo. Fueron las ra te rías  
las que hicieron de su  ser u n a  sede. Las 
com pras a planos fueron su  principal es­
pecialidad y por este procedim iento ad ­
quirió bicicletas, libros, m áquinas de es­
cribir y de coser, muebles y h a s ta  un  im ­
pecable Espasa. Nulo será  decir que sólo 
abonaba ei plazo de en trad a , y no siem ­
pre. Empezó a concurrir a los m inisterios 
y a adquirir am istad  con los subsecreta­
rios. Y sin pedir permiso se colaba por 
debajo de la  puerta . Como prem io de su 
osadía, un d ia  se vió hecho m inistro  de 
A gricultura y si nos descuidamos no que­
da trigo n i p a ra  h acer un  panecillo de 
diez céntim os. Dejó la  m ag is tra tu ra  y la

ac rlcu lt\ir t qu* daba grim a y se dwücó 
a  arengar a las  m asa* p a ra  la  revolu­
ción; pero vino ésta  y  del prim er oro 
que salió del Banco llenó sus m aletas y 
se m archó  con <La Pasionaria» a  pasar 
unos días a F rancia . Viendo que la  cosa 
iba mal, p a rtió  p a ra  América donde 
este aborto espera el resultado de la 
lucha p a ra  regresar o quedarse alU defi­
nitivam ente  o h a s ta  que en  un  descuido 
le den un  pisotón y m uera  despanzurra­
do como un  sapo.

¿ U ó a d e  e s tá  e l  C o n d e  d e  R o-  
m an on es?

¿F igu ra  en  a lg u n a  l is ta  d e  su scr íp -  
c io u e s  al b ]ércIto  o  a  iaa A lü lclas
D . A u g u sto  d e  P ig u ero a ?

P o rq u e  en  la s  l i s ia s  ro ja s  s í  n o s  
c o n sta  q u e co n sta .

L 0 5  E S P Í A S
Cuando pesques u n  espía, si te  puedes 

contener, entrégalo a la  policia.

Bueno se rá  advertir que el espía, por 
lo regular, no usa a lpargatas n i a lte rna  
en las tabernas.

S i conoces a lgún  m asón ponlo inm e­
d iatam ente  en conocim iento de las au to ­
ridades. Indefectiblem ente es un  espía.

El com unista m ás tem ible es el de 
corbata.

Y m ucho cuidado no  fiarse de las  apa­
riencias. Los h a y  que usan  botines y 
guantes am arillos y se ta p a n  el triángulo  
con un  «detente».

Espía viene de «es pipa». Azaña es un 
g ran  espia.

M H T B R riID H D ,

pci<

— Y e l  p a d e e ,  
¿ t a m b i é n  e r a  r u ­
blo?

— ^lo lo  s é ,  p o r ­
q u e  c u a n d o  m e  
e a s é t e n i a e l c a s e o  
p u e s to .

lNtilftiiH(itiiiilpi[ít,Praiiltiiitilt 
19 Kípiita dt Eusluili

Llegamos al A renal, donde observamos 
que h an  desaparecido las  palom as que 
daban u n a  no ta  ta n  sim pática  a la  h e r­
mosa plaza. Nos in fo rm an  que se las h an  
comido los rojos y los nacionalistas vas­
cos. G ran  Vía adelante llegamos al H o­
te l Carlton. U na guardia de facinerosos 
nos sale a l paso, y en  vasco nos pregun­
ta n  adónde vamos. Les hacem os ver 
nuestra  condición de periodistas «afec­
tos» al régim en y nos conducen an te  el 
cam arada  Aguirre. Se h a  Instalado en  el 
p rim er piso. Al e n tra r  en el am plio salón 
que hoy oficia de despacho, vemos al a n ­
tiguo fu tbolista  del A thletlc con u n a  gran 
ch istera de siete reflejos y em butido en 
un  soberbio gabán.

— ¡Muy buenas!—decimos u n  tan to  
azarados.
_¡Salud y Euskadi!—nos contesta, le ­

vantando  el puño enguantado.
—Queríamos u n a  interviú p a ra  «La 

Karaba».
—¿Dónde se publica eso?
Nos quedam os im  tan to  parados, pero 

en seguida nos reponemos y añadim os:
— ¡En Madrid!
—Bien. Pues pregunta.
—¿Qué ta l va la  cosa por aquí?
—Hombre, aquí se vive im ponente, so­

bre todo yo.
—Sí, ya me he  dado cuenta.
—Ahora es cuando resurg irá  Bilbao 

con toda pujanza. Las angulas, el que 
las quiera, las ten d rá  que pagar a peso 
de oro y el h ierro  valdrá m ás que la 
plata.

—¿Qué ta l  come aqui la  gente?
—Bien.
—Pues me hab ían  dicho que sólo co­

m ían p an  e higos.
—¡Eres imbécil e idiota!
—Perdón, pero a  m i lo que me h a n  d i­

cho.
—Lo hab rás entendido mal. Lo que p a ­

sa es que abunda m ucho el p an  de higos 
p a ra  postre.

— ¡Ah!
—Hemos m andado ta la r  todos los á r­

boles y en su lugar se p lan ta ro n  enci­
n as  que es la  representación de Guer- 
nlca.

—¿Pero tan to  os gustan  las bellotas?
—Más que nada, es que soñ un  alim en­

to m uy aparen te  y que le va muy bien 
a nuestros milicianos.

En este m om ento e n tra  en el salón u r  
miliciano que dirigiéndose a! Presidente, 
dice:

—C am arada Aguirre: acaba de ser eje­
cu tada la  sentencia co n tra  los cinco fra i­
les de Las Arenas.

— ¡Muy bien... por facclosc»!
—Al mismo tiem po te  advierto  que es la 

hora de la  misa.
— ¡Ah! ¿SI? Las diez. Perdona pero no 

puedo entretenerm e, voy a  m isa de diez.
—¿Pero, ia  interviú?
T erm ínala  como tú  quieras. Di que esto 

es Jau ja . Que es un  paraíso. En fin, tú  
nos pondrás bien.

— ¡Ya lo creo!
Al salir, tre s  milicianos saquean a un 

ex tran jero  en el vestíbulo del hotel.
¡Esto es Jau ja , m a jau ja  huisky!
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¡LA KAmAÌ
El G obierno N acional de 

Rspaña llev a  adquiridos cin­
cuenta tanques ru sos 'a un 
precio Irrisorio. N o le s  deci­
m os a u sted es el p recio  por­
que le s  vem o s exclam ando: 

—¡A ver, que rae envuelvan  
a mf unol

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

B I  f i c i i c r n i  A l a i i i | a « l a
Mangada es uno de los m uchos jefes rojos que son generales por el articulo  

29. Cuando estalló en el m es de Julio el glorioso a lzam iento salvador de España, 
Mangada era un  ten ien te  coronel de esos que han hecho la ca ñ era  a fuerza  
de asiento.

La hoja m ilitar del tfteroico» Mangada, tiene en la casilla correspondiente 
al valor, la honrosa indicación de *Se le supone». Sus servicios en  A frica se redu­
jeron a estarse año y  m edio paseando por la plaza de España dedicado a las 
conquistas de jovencltas de diez y  ocho a sesenta  años. Su  com batividad se carac­
terizó en  los juegos de azar, causando numerosas victim as en tre  los haW itaaos.

Regresado de Africa, se hizo m asón y  se puso el m andil, que le cata, a juicio 
de cuantos le vieron, como una prenda propia que le realzaba el tipo. La m aso­
nería le sirvió para hacer relaciones con algunos ateneístas y ponerse en contacto  
con Azaña, con el que planeó el siniestro p lan  de reform as m ilitares desde la 
tertu lia  de La Granja, de la que eran pun tos fuertes Cipriano Rivas Cherif, 
Federico G arda  Lorca, R afael A lberti y algunos hombres que la República, a pesar 
de sus esfuerzos, no pudo hacer fam osos porque andaban a dos pies con verdadero 
esfuerzo y  gracias a un  milagro de la divina procidencia.

Cuando Azaña fué nom brado m in istro  de la  Guerra, llamó a su lado, en cali­
dad de técnico a Mangada-, pero luego, percatado Azaña que el señor Alcalá 
Zamora ten ia  m ás im portancia que la técnica, lo llevó al Palacio Nacional para 
que vigilase al señor Presidente. No obstante, d iariam ente M angada acudía  al 
Ministerio y  en tre  él y  el señor m in istro  se dedicaban a destrozar *la vajilla», como 
ellos llamaban a los escalafones de nuestro glorioso Ejército, a cuyas principales 
figuras no les daba por sen tir  el bolchevismo, n i comerse los forrajes de nuestra  
Caballería.

Cuando estalló el m ovim iento, fu é  M angada el designado como organizador 
de las milicias rojas, que más tarde ten ían  que convertir en u n  hipódromo la 
tierra española que se extiende desde Badajos a Madrid, pasando por Maquedc 
u Toledo.

M angada supo que por el fren te  de E xtrem adura estaban el Tercio y  los Regu­
lares, y como es hombre que siem pre se ha  cuidado m ucho, eligió los mejores 
asesinos rojos y  con ellos form ó una banda que eligió el sector de Navalperal, 
porque en éste era donde el fren te  nacional era m enos fuerte  y  donde la confi­
guración del terreno y  su comunicación ferroviaria con M adrid prom etía  menos 
heroiSTno y m ás victorias sobre el papel.

Mangada, ya  nombrado general, anduvo buscando algo que <vtstiera> m ucho  
para el cargo. Buscó prim ero una pantera amaestrada, y  al no  encontrarla, requisó 
la miliciana m ás guapa que se avino a razones, porque no era ju sto  que m ientras  
la tropa gozaba de los favores de las ingenuas de la calle de Ceres, que se enro­
laron al bautizo, él *el General» no  tuviera m ás que u n  m ono para divertirse.

La novia del general era guapísima. Pero como el general se pasaba los días 
enteros estudiando las batallas para la Unión Radio, no  le servia. Mangada se 
dispuso a la conquista de El Espinar. Su *hombre» le dijo:

— El m ejor hotel de El Espinar, es para ti. Te lo regalo.
Se torció el gorro y  escupió por un  colmillo.
La rubia llegó a tom ar El Espinar. Iba con un fu s il con m uchas balas; pero 

al ir a disparar se fijó  en  un falangista  guapo que la había llevado en Junio a la 
verbena de San  Antonio y  se le entregó con canana y  todo.

Cuando el general supo  Zo sucedido, se torció otra vez el gorro, escupió nueva­
m en te  por el colmillo y  le dijo  a su  asistente:

50”  Ids mujeres. Para que u n  hom bre como yo, des­
cienda como yo he descendido an te  esa.

El general en  lo que estaba aún verde, era en los asceTtsos por méritos de 
oaerra—-POLIDOR

POR EL CIEGO TAPIA

De la Siberia vinieron  
m iles de rusos a España  
que murieron congelados 
al presentarles a Azaña.

* •  •
A la N eiken. el invierno  

ni la enfría  n i la enanrra: 
es oue In piel ave la cubre 
a la Neiken, es de zorra.

• • •
He iHüto a  twf.? de Tnri^a 

con nnfas. perro v  zP’n'nrra 
a la nvertn  de una Jnlp^in 
<molestando» a im a guitarra.

• • •
S i ameren nvp. tp lo diga, 

cantnvño fe  in rf^ré: 
no üé sí Chprli
lo ha sido, lo es o lo fué.

• • •

Un consejo vov a doros. 
y  aiie lo arevti> el ove quiera: 
sl ral'! a ver a Gmnrza  
id a verle sin cartera.

■ •  •
Don Mnrceli-nri Dominno 

tlpnp aavl mvrti.o e.npmtno. 
i.O'iA Per tendrifn  7ox rnifnes, 
señores, con com er trigo“!

• • •
Me dicen ave en tre  Jos rojos 

hav m uchísim o ma.'tón.
Aouí es otra aconsonante 
la que entraría p-n razón.

•  • •
Ossorio V  Gfillarífo es 

i’n ■mrmñra'iíro sin Pev. 
un abonado sin vientos 
y  un  sirvergüenza  sin ley.

• « •
Casares O vim nn típne  

un m al m i/v etrave.fado: 
se mordió v n  día la Ifmava 
y  el pobre se ha envenenado.

• • •
Victoria K en t oseavra 

oue aanan de  todos modas.
Y  es que en  M adrid la *v{ctorla» 
está al alcance de todos.

• •  •
A alauna copla los rojos 

el meneo va n  a dar.
Siem vre que sean los rojos 
m e la pueden menear.

UNR PftTRlñ. ÜN ESTRDO. UN CRUDILLO
Ayuntamiento de Madrid



¡ L A  K A R A B A !

Trabajadores, amigos 
míos:

En esta abogacía ro­
m ántica  Que mi amor 
hacia las clases obreras 
m e ha  m etido, solo aspiro 
a vuestra am istad, n u n ­
ca a la gratitud, porque^ 
el ejercicio de las leyes 
es desinteresado p a r a  
quien como yo  lo ejerce en puro sacer­
docio.

Caminamos juntos, trabajadores am i­
gos míos, hacia la conquista de ese Es­
tado ideal que fluc tua  en tre  la Monar­
quía sin R ey y  la República sin  Presi­
dente: hacia ese Estado ideal vaticinado  
por Tomás Moro, en el que los m ares dan  
peces, la tierra  da frutos, el aire da oxi­
geno y  el fuego da calor, sin que el hom ­
bre tenga que poner un  esfuerzo agota­
dor en su conquista. Vayamos a aquella 
República de Platón en la que solo la ba­
lanza de la justicia  pesa y mide.

Mis enemigos son muchos pero  laM 
m is enemigos son m is enemigos.

Una voz: — ¡Bravo'.
Nada de bravos, trabajadores, amigos 

míos. La bravura no pesa en la ley. En la 
ley pesan solo el corazón y  los sen ti­
m ientos. \A h ’. ¿Los sentim ientos, he di- 
cho l

Otra voz: — iSÍ!
Pues he dicho bien. Los sentim ientos de 

generosidad que obliga al juez iracundo  
a perdonar al delincuente y  al profesio­
na l de una ciencia las deudas de quienes 
no  tienen pan  porque no pueden ganarlo 
n i agua. |Xh! ¿He dicho agua?

Otra voz: — ¡Sí!
Pues he dicho bien. Agua, sí, que es

vida para el sediento, aventura  para el 
navegante y riqueza para el comercio. 
¡Perdonemos al pobre las deudas del po­
bre'. ¡yo  las perdono'.

Una voz: — [Gracias, don Angel'. 
iHagan el favor de no Interrumpirme'. 
(Fragm ento  de un  discurso del señor 

Ossorio G allardo pronunciado el d ía 2  de 
Agosto en el tea tro  de la  Comedia de 
Madrld).

Cam aradas:
Venís todos aún con 

el polvo de la m ina  
pegado en  los carri­
llos. Estáis sucios. Y  es 
que la honradez se ha 
hecho sucia en  Es­
paña.

Acabáis de dejar la 
m ina camaradas, y  es necesario que sea­
mos dueños de las minas, porque eso se­
rla una mina.

He venido a hablaros aqui porque estas 
galerías han de ser vuestras, también. 
Sobre estos m inerales regados con el su ­
dor de vuestros cuerpos tenem os que le­
vantar la nueva Rusia española.

Vosotros, ennegrecidos, rotos, prem atu­
ram ente envejecidos por jin trabajo ago­
tador. Y  m ientras esos ricos de Bilbao, 
ricos porque snn los dueños de la m ina, 
comiendo chipirones v  otros manjares, 
tr iun fando con su oro, que es vuestro, 
como el corazón de las más bellas mujeres. 
¡Nooooo \Renono'. Tam bién vosotros te- 
neis derecho a esos chipirones y  a esas 
mujeres. El am or libre es la igualdad del 
am or sobre la tierra. \Todas Jas m ujeres  
tenem os lo mismo'. \Todos los hombres 
tenéis aproxim adam ente lo m ism o ta m ­
bién'. Entonces... ¿Qué v d  a pasar aqui? 
Practiquemos él amor libre y  abajo los 
continentales. Que el amor es función de 
la naturaleza y  todos necesitam os fu n ­
cionar, Ya sabéis que yo predico con el

S I |4  M H N T A S , p o p  C H Ü C H I

E l  s p e s k e p  d e  U n i ó n  I ^ a d io :  R  p e s a r  d e  l o s  a t a q u e s  

d e  l o s  « f á e i s t a s *  n u e s t r o s  r ñ i l i s l a n o s  a ú n  c o n s e r v a n  
s a  s a n g r e  f r i s ......

honroso e j e m p í o  
delante. ¿Es cierto 
o no es cierto"}

Todos a coro: — 
¡Fs c i e r t o  ! ¡ffs 
cierto'.

Esos tetim onios 
m e honran. Veo al­
gunas caras cono­
cidas. Decía pues, 
herm anos proleta­
rios, que es preciso 
aue la m ina sea 
nuestra y  que no 
t r a b a j é i s  como 
ahora tres horas y  
media, no. renono. 
Ove sean los inue- 
nieros los que tra ­
bajen ocho que es 
lo leaal y  w so tros  
r'vntrn la lec­
tura de los verió- 
dfros y  el rato del
rn le  e'n el '’’JSfno
íitrÍMsire. Oi/c el 
t r a b a  jador ta m ­
bién  se m erece el 
descanso.

De pronto en  la 
puerta de ia m ina  
a uno de los con­
currentes sé le va 
un  eructo.

iOís"? Aún los sonidos de esos barrenos 
m e taladran el corazón.

(Fragm ento de un  discurso de La P a ­
sionaria pronunciado en las m inas de So­
m orrostro ei 4 de Junio).

• • *
Castellanos espartó­

les:
Vengo a M adrlt con 

la  exclusiva fina lita t 
de saludaros en m i 
nombre propio y en  el 
de vuestra hermana  
Catalunya, que os ama 
de verdat, de verdat 
aunque otra cosa digan esos facslosos que 
quieren que cada español sea u n  cura. 
Pero eso no será m ien tras en Catalunya  
quede un  catalán con conslensia de su 
patriotism o y  de su am or a España.

Catalunya quiere ser española: pero 
tam bién quiere haser desapareser eso del 
sentralism o nefasto y que además cues­
ta  m uchos cuartos. Siento quinse pesetas 
en el express de Barselona a Madrit. y 
lueao la camita, cada ves que se nesesita 
incubar allí un  Alcalde.

Catalunya quiere ser española. ¿Qwién 
ha dicho aue no? Porque Catalunya ne­
sesita de España y  España nesesita de 
Catalunya. Vosotros nesesltais comprar v 
nosotros nesesitam os vender. ¿No son esas 
dos nesesidades iauales? \Ah'. ¿Sntonses?  
Y  esto cada dia. Porque el comersio es el 
romerslo y  no se recortóse fronteras. Aqui 
no hay  md-s fronteras aue el Pirineo v  el 
nuerto de Bilbao por donde los inaleses 
vos m eten  unos paños que son aato por 
liebre. Todo lo demás es España, es Ca- 
ialunva. Catalunya con España, v Esna- 
ña  pora Catalunya. Esto va lo dijo  creo 
míe fvé  Pvi'i V Cadafalch que era un  
qrnn pensador.

No!^ntros amamos tam bién  la nohlelen- 
avn ñp nmiel inervantes el del Oniiofe 
lú Mavrha.<:C6mo no 7 Y  selebramo.% vues­
tros poetas V vuestros hombres de slensia. 
Pues en industria  estáis-peses. Y  la len- 
aua de la industria  son los números, esos 
nümero.i redonditos que nos dicen co- 
m o andal<i de cuartos. ¡.Vosotros tené^^ 
cuartos? Nosotros tenem os industria. Y  
rvartns por industria. Este es u n  in ter­
cambio natural ya m u y  conosido en Oro- 
na. Ya  «efe. vo m e explico con Tyo'^tantp 
ra^rj/jrjf/rt en lenniw  de nov4>] Ser- 
vontes. V j sabéis auién dloo. Pornue loí 
cntalanev amamos es/i levaba v  Ir nmn- 
ramos n^en trfts esta infeVnen-sia notrí/i- 
i ' f a  de Esnaña u Catalunya continúe. J-'’ 
ornamos si. u ua os he fatinadn bastcntp  
rnn  m’.« tonterías. ]Vixca la República'. 
\V lrca Catalunua'.

(FraímoTito de un  discurso del 
ííente d fl P 'arloniento C atalán , señor C»- 
s«*nov^s o»x>nunf‘lí>do eri el Cine 
m pntnl de M adrid el din 10 de agostol.

O  T? T  F  G  A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O

SIEMPRF ÚLTIMOS MODEIOS
MOHTFBO (VtlVfl. 38 v 40 Ua «fia id 
(EtqiJni i  Dufue 'k  la fMorla)
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¡ L A  K A R A B A !

Las Cortes se reúnen... 
en Valencia

G uadala jara  3 de Diciembre:

Querida Petronila:

P a ra  que beas que m ucho macuerdo 
de ti c a rta  te  escribo teniendo po pupitre 
la  cabezota del alguacil del pueblo que 
avernos fosllao porque se le cojló en su 
casa un  Nuebo M undo con u n a  fo togra­
fía de Gil Rovles.

Yo estoy m uy rebueno y disparando 
u n a  de tiros que se m ea la  perra  en  cuan ­
to se mueve un  papel en el parapeto  de 
los fascistas. El U niente m a dicho que 
m e quiere condecorar por m i erolsmo du­
ran te  el ataque dayer. Es que me dió un 
a taque de nerbios, coji el fusil por el ca ­
ñón y me las lié a culatazos con todo 
bicho biblente y uyendo de mi los m ili­
cianos se m etieron en u n a  trin ch e ra  ene­
m iga que estaba  abandoná y donde co- 
Jimos cuatro  la ta s  de sardinas, un  calce­
tín  y u n a  cafe tera  exprés. Y esta  blctorla 
le ba ld rá  al U niente que lo asciendan a 
Capitán.

Yo soy el varvero del batallón y el amo 
de G uadalajara. Y como estoy algo co­
jeras daquel palo que m e dló tu  padre 
me llam an en el fren te  Romanones. Me 
pagan  con bales de los que ya tengo p a ra  
que empapelemos la  alcova; pero yo pre­
fiero los bizcochos vorrachos de los que 
tam vlén teguardo u n a  colección p a ra  que 
beas queno tolbido. T iba a m an d ar uno 
en la  ca rta  pero como la  censura habré 
las ca rta s  no quiero que se coma el biz­
cocho el cap itán  Bayo.

Oy nosa bom bardeado la  ablación n a ­
cionalista y una bom ba la  quitao la  ca­
beza a un  sargen to  que estava Jugando 
a m atrim onios ciblles con una m iliciana 
a la que llam am os <lengua de fuego^.

Cuando me escrlvas cuentam e como va 
la  guerra en Albacete y  si aun  quedan 
nabajas, pues po r aquí tenem os que co­
m er con los dedos porque el general M iaja 
sallevao a s ta  los tenedores.

Macuerdo m ucho de m i acordeon. Cuí­
damelo m ucho y como yo no puedo acer- 
lo tu  te  tocas en  mi nom bre lo que mas 
te  guste.

Recíve un  besito y pellizco coñ toda  la 
m ano de tu  querido serbidor

O nora to .

‘ Ya o o s  h em o s en terad o  por qué los  
ro los a tacan  tanto a  tos hosp itales. Nos 
lo  h a  exp licad o  e l esp o so  d e ia  Seña  
Lola <La Pasl>.

—Mire usted , si en  lugar d e p on er ia  
cruz ro la  fu ese azul o am arilla  d o s  

pudríam os contener, p ero  el v er  un 
trapo rolo  nos in c ita  y  em b estim os sin 
d a m o s  cuenta.

— B ueno, en to n ces lo p o n d r e m o s  
verde.
I —Tfo, verde oo , porqne el verd e tam ­
bién nos tira m ucho.

No estam os m uy sobrados de dinero, 
pero el caso lo requiere, y no dudamos en 
h acer la  ja r r i ta  y desplazar desde V alla­
dolid a un  redactor p a ra  que asista  a  tan  
solemne «solemnidad». ¡Ahí es nada, en 
estos tiempos, asistir a u n a  sesión de 
Cortes! Le proveemos de su bllletito en 
tercera, con orden de no deternerse  en 
M adrid, y con unos billetes más. sale nues­
tro  querido com pañero hacia  la  ciudad 
de las flores y de las naran jas.

Llegué a Valencia con luna. Esa luna 
célebre de Valencia. Por las calles hay  
gran  anim ación y me entero  que son los 
refugiados de M adrid. Escasea h a s ta  el 
arroz, que ahora ae vende por granos.

He asistido a la  inauguración de las 
Cortes.

Se reunieron doce diputados, todos 
ellos rojos. Preside M artínez Barrio, al 
que encontram os m uy desmejorado. Una 
vez ab ie rta  la  sesión, el presidente dá 
cuenta  de que h a  tenido que tras lad ar 
el gobierno de M adrid porque los faccio­
sos estabaji m uy cerca.

Una voz.— ¡¡D entro ...!!
Presidente: —¿Quién h a  dado ese grito 

subversivo?
La m ism a voz: —No, si digo que dentro  

de m uy poco les em pujarem os h a s ta  el 
Cantábrico.

Presidente: —Bueno, el p rincipal obje­
to de e s ta  reunión es el com unicaros que 
podéis p asa r a cobrar vuestras dietas.

Díaz (de la  C. N. T.>; —Bueno, pero su-

pongo que se nos pagará  en oro, porque 
a nosotros el truqulto  de los billetes

■ s tan d a r no nos lo vals a largar.
P re s id e n te :—M itad y m itad.
Diaz: —A m i que m e sírvan m ás leche 

que café.
Gómez (de la F. A. D :  —¿Y de las a l­

hajas, cuadros y dem ás objetos de arte  
y valor.

Presidente: —Los cuadros del Museo de 
Prado ya  están  repartidos en tre  los m iem ­
bros del Consejo y algunos agentes que 
nos h an  ayudado mucho.

Gómez; —Es que yo ten ia  un  gran  In­
terés por llevarm e el de la M aja des­
nuda.

Presidente: —Se lo h a  llevado F ernan ­
dez de los Ríos que era  un  gran  adm i­
rador de Goya.

Gómez; —Pues o ese Goya me hace a 
m í o tro  o le doy el paseo.

Prieto; —Señores, yo creo que estas 
discusiones nos denigran.

Presidente: —Q ueda cortada  la  discu­
sión y se suspenden h as ta  nuevo aviso 
las sesiones. Ahora, a tra b a ja r  todos uni­
dos.

Prieto : —Perdón, señor Presidente, pe­
ro yo prefiero tra b a ja r  por m i cuenta.

Voces: — ¡Burgués!, ¡C hantagista!
El lio es de los de época. Se increpan 

unos a  otros y no desaparecen carteras 
porque el que m ás y el que menos, sa ­
biendo a dónde iba, se la  dejó en  casa.

P'S. Se m e olvidaba decir que la co­
secha de m elones es abundantísim a.

B A T A L i b O N E S  

F É M E fjlN O S , 

p o p  C H U C H I

*

—  M i e o m s n -  

d e n t a .  V e n g o  a  

e « m u n i e e p i a  

q u e  t e n e m o s  

d o s  B l t s s  n u e ­
v a s .
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M E M O R I A S  D E  U N  M I L I C I A N O
(H a la  C iudad U n íT e r s i ta r ia  s e  le  h a  en co n tra d o  a  un m ilic ia n o  m u erto  un In teresa n tís im o  ca rn e t de n o ta s  con  

s u s  m em o r ia s  d e la  g u erra  en form a d e d ie tar io . B s un d o cu m en to  d e un gran  v a lo r  l i is tó r ic o  q u e  n o s  dÍspo>

— — n e m o s  a rep ro d u c ir  en  v a r io s  n ú m ero s , esp era n d o  q u e  e l le c to r  habrá d e ce leb ra r  e l h a lla zg o ) — —

{Continuación\

Después de comer rae m arché, comu era  
mi costumbre, al taller. E ra sábado y por 
la ta rd e  se cobraba. Llegué y no  estaba 
m ás que el aprendiz, que me dijo:

—Aquí h a  estado ya el señor Felipe 
que h a  «deJao> este papel p a ra  usted.

Me entregó un  papel que leí. Decía 
asi;

»Agaplto: Se ha  «armao» ya  la  revo­
lución'. Le he tsacao» al pa trón  el jornal 
de tu  sem ana integro. Hoy ya  no se t r a ­
baja . ¡Viva la Unión G eneral de T rab a­
jadores! No te  preocupes del dinero por­
que teniéndolo yo es como si lo tuvieras 
tú . salud, cam arada.

Felípe.>

No sabía lo que hacer. «Hoy no se t r a ­
baja». Pero ¿y la chapuza que yo estaba 
haciendo p a ra  los señores de m i novia? 
Allí ten ía  el ú ltim o tablero  solo p a ra  pe­
garlo. Y sin  dinero. El encargado me la 
h ab ía  «jugao> de puño con la  escusa de 
la  revolución. Si lo tengo delan te lo m e­
riendo. Pero m e revestí de paciencia y 
comencé a  m enear la  cola.

A las  siete de la  ta rd e  estaba  como un  
clavo en la  caseta  del tranv ia  de Cha- 
m artin , en  la  Castellana. H abía ya  m u ­
cha gente: pero Felipe no aparecía por 
n inguna parte .

Un hom bre m uy pequeño con som bre­
ro  gris al que ol que Le llam aban  Muiño. 
se subió encim a de un  banco y comenzó 
a g rita r:

— ¡Cam aradas! ¡Form ar de dos en  dos 
y po r riguroso tu m o  ir  en trando  a  que 
se os en treguen  los fusiles!

Form am os de dos en  dos. A mí me tocó 
de p a re ja  con un  lim piabotas que lleva­
ba todo su  establecim iento en  u n a  mano.

El lim piabotas me dijo;
—Hola, cam arada.
—Hola.
—Esto es la  em ancipación del prole­

tariado, cam arada. Vamos a  vivir de 
•’n ten  en cuando nos apoderem os de los 
Palacios de la  Castellana. ¿Tú que eres?

—¿Yo? Carpintero.
—Yo pertenezco al ram o de la  Higiene 

del Calzado. Pero ya  no  limpio m ás botas. 
A m i me las va a lim piar desde m añana 
el Conde de Romanones. Y tú  no seas 
ton to : A en tregar la  garlopa a Ruiz 
Senén.

Por fin nos Ueeó el tum o . Entram os en 
la  caseta  y Muiño nie entregó un  fusil;

—Ahí va, cam arada. Nn h a y  aue des- 
perd lriar un  solo tiro. Y como h a  dicho 
el P residente de la República; ;A la  ba­
rriga. a la  barriga! A las cinco h ay  que 
e s ta r en la  Casa del Pueblo llevando el 
arm a. Salud, cam arada.

—Hola.
Y me m arché a casa. Mi m adre m e p i­

dió el jo rnal y yo <pa> sa lir del atasco 
la  dije:

—Esta sem ana no h ay  jornal, m adre 
Estam os en la  revolución. Y con el d i­

nero del jornal me he  «comprao» este 
fusil

—¿Y eso p a ra  qué es?
¿Esto? Pues p a ra  una cosa de la ba­

rriga. que es un  secreto.
Mi m adre se puso como una fiera y me 

replicó:
—Así es que la  revolución ¿eh? Pues 

desde m añ an a  vamos a ten e r que com er­
nos el fusil frito  a cachos.

A las nueve estaba en la  Casa del P ue­
blo. Allí me dieron un mono azul, un  co­
rrea je  y dos cartucheras llenas de balas.

—(,Cómo te llam as?
—Agapito Pérez Mota, sin «de la».
Y comenzaron a buscar en  un libro:
—Pérez M otaS Indela ....... Pérez Mota

Sindela.
—Sin cde la» no es apellido. Eso m e lo 

he «qultao».
—Entonces si te  lo has «quitao» ¿para 

qué lo das? A ver. a  ver... Aquí está. 
Pérez Mota, Agaplto. Tú vas a l batallón 
del Berbiquí, como carpintero. Y gritó: 
¡Uno del Berbiquí! ¡Uno!

Luego m e en teré  que aquel cam arada 
era  el Jefe de la  Sección de Camareros.

Me en tra ron  a u n a  habitación donde 
hab ían  otros diez o doce tam bién con sus 
fusiles y sin monos. Al verme e n tra r  me 
saludaron:

—Hola, cam arada.
—Hola.
Fueron llegando más y cuando éram os 

veinticinco, en tró  un sargento  y nos 
dijo:

—Ya están  completos los de la  prim era 
escuadra. Nuestro puesto es la  P u e rta  de 
Alcalá. Por esa p u erta  esta  noche no pasa 
un  fascista

A la  salida nos esperaba un  camión. 
Subimos a  él y el sargento, al a rrancar, 
m andó:

—C am aradas: venga la In ternacional.
Y comenzaron a c a n ta r  un  cuplé que 

yo no  h ab ía  oído nunca. Al ver que yo 
no can tab a  me dijo  uno:

—O can tas o te  echam os abajo.
Entonces comencé a  ab rir  la  boca y a 

ta ra re a r  al compás lo que allí decían, 
dando unos grandes berridos. El sargen­
to a l verme me dió u n a  palm ada en el 
hom bro y me feliclt<3:

- A s i  se can ta  cam arada, así. Tú tienes

C E R V E Z A  A LA CREiMA 
T A P A S  V A R I A D A S

YAGO
Santiago, 2ó Teléf. 1930 

V A I J . A D O Í J D

en la  ho ja  la  indicación de jabato , y ya 
se no ta  ya.

Y como me lo dijo fuerte  se volvieron 
todos hacia  mi y comenzaron a sa ludar­
me:

—Salud, jabato .
—Salud, jabato- 
—Salud, Jabato.
El sargento  a punto  de llegar ya  a la 

P u erta  de Alcalá me preguntó:
—Oye. Jabato. ¿A cuántos h as  «endi- 

ñao» ya?
Pensé unos instan tes lo que seria endl- 

ñ a r  y por responder alto, contesté con 
gran  m aterialidad.

—A tre in ta  y cuatro.
Pasaba entonces el cam ión. Se echaron 

todos sobre mi vitoreándome, me levan­
ta ro n  en hom bros, y y a  en tie rra , vino 
hacía  nosotros un señor grueseclto. se­
guido de otros:

—¿Qué pasa?
El sargento  se cuadró y respondió;
—C am arada Bujeda, salud. Es que es­

tábam os vitoreando a  este jabato , que 
lleva «pasaportaos» a estas fechas tre in ­
ta  y cuatro fascistas 

El cam arada  Bujeda se quitó el som­
brero, me dió la  m ano y pronunció un 
discurso que term inó así:
~ Y  porque eres un m iliciano ejem plar, 
quedas nom brado cabo en este m om en­
to. Pero no cum plirás como debes con la 
República, sí esos tre in ta  y cuatro  no  se 
convierten en  tre in ta  y cuatro  mil?

Por curiosidad p reg u n té :
—¿Dónde están?
Se arm ó la  g a ra ta  de gritos y vivas.
— ¡Viva el jabato!
— jQue se los tra igan!
Hecha un  poco de calm a, el cam arada 

Bujeda, se secó u n a  lágrim a, y dijo:
—Me has emocionado con tu  valor, ca­

m arada.
Y dirigiéndose al sargento  le dijo:
—A ver: esta  noche mismo. Que le re ­

quisen al Jabato la  m ejor m iliciana que 
se encuentre.

Se oyeron unos tiros por la  Cibeles. Yo 
salí de n a ja  hacia  P ard lñas y el sa r­
gento corrió h ac ia  m í p a ra  cogerme y 
decirme cariñosam ente:

—Jabato : Que por donde tira n  es por 
la  Cibeles.

— ¡Ah!
Salí paso a  paso h ac ia  la  Cibeles para  

ver qué e ra  lo que sonaba. A m is espal­
das oí decir a los milicianos:

—Es un  héroe. ¡Dejarlo, dejarlo  solo, 
que él se sobra p a ra  todos!

Al llegar a la  Cibeles, un  grupo rodea­
ba  un  automóvil. Me acerqué a ver lo que 
ocurría.

Era que le hab ía  estallado un  neum á­
tico.

tC ontinuari\.

¿Qué h a  sido de C a s a r e s  Qui­
roga?
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c e . . .
...que la Unión Radio ha  vem ao a m e­

nos aesûe que tiene  que coOrar los anun­
cios con vates.

...que por este m otivo la Unión Radio 
ha teniao que aejar su senonat manawn  
ae t i  y  laargall, yenaose a  vivtr a un  so- 
cano ae un  pueoio cercano.

• • •
...que Galarza ha  expresado en Va­

lencia su satisfacción por haberse am - 
pitaao ei num ero de m inistros del Go- 
oierno.

...que Galarza expresó asi su satisfac­
ción-. <Cuanto m as carteras tenga a mi 
aireaeüor, m as porvenir».

• • *
...que la h ija  de ta Pasionaria se pasea 

por Maartd cuOierta cou una magni/ica  
pw l...

...que la o tra  m añana la encontró el 
general ruso K ieoen y acancianüo ta 
m agnifica piel la tííjo: «¿wue tal, queiai'^ 
A su rnaare ya  la veo bien».

« » «
...que los transportes rusos han  llenado 

Madrid ae caviar, que son ios huevos üe 
un pez de ese m ism o nombre.

...que M iaja se lam entaba hace unos 
días ante unos m ilicianos que com ian el 
citado producto ruso diciéndoles: *Con 
nuevos de caviar sólo no harem os nada».

• • •
...que Companys pudo salir de Barce­

lona con la excusa de participar en un 
m itin  proletario en París.

...que efectivam ente Com panys dió el 
m itin  en París diciendo que Barcelona 
era un  paraíso', pero que él no  volvía 
al paraíso n i aun dándole cloroformo.

« « «
...que M argarita N eiken tiene el pro­

pósito de retirarse de la politica y  esta­
blecerse en París.

...que la N eiken pondrá en París una 
pensión para españoles refugiados, de 
veinte francos todo comprendido.

• • •
...que Cipriano R ivas C herif se pasa los 

dias sentado en  uno de los pilones que se 
utilizan en el puerto de Barcelona para 
am arrar los barcos.

...que Cipriano Rivas C herif responde 
a quien le pregunta  por los m otivos de 
haber elegido aquel asiento: *Es que aqui 
hay enterrado un  gigante. '¡Ayl ¿Sí?

• • «
...que Largo Caballero tiene u n  buque 

preparado en  él puerto de Valencia con 
fi7ies que se ignoran.

...que esos fines que se ignoran son que 
Largo Caballero no se le ocurrió en su ju ­
ventud  aprender a nadar.

« • •
...que Azaña es partidario de que los 

milicianos de M adrid respeten la zona re­
servada.

.. .que Azaña habla por experiencia por­
que no fu é  fe liz  hasta que los milicianos 
dejaron de respetar la suya.

• • •
...que Sánchez Rom án se encuentra a 

salvo en Niza con las vein te  personas de 
su fam ilia.

...que gracias a esto se ha  sabido al fin

t i  n ú m tro  de los afiliados a xu partido:

• * •

...que Indalecio Prieto ha proclamado 
a los cuatro vientos su amor a España y 
lo apesadumbrado que le tiene  la guerra.

...que Indalecio Prieto es un  sinver­
güenza,

P ic a - P ic a

Esto es «¡LA KARABA!»

Q m ¿
UNA VISITA A LA MUÑOZA

El jueves pasado visitam os La Muñoza, 
acom pañados del generalísim o Largo C a­
ballero, p a ra  ver el ganado que tienen 
preparado los rojos p a ra  las próxim as co­
rridas.

No sabemos si como consecuencia de 
los pastos o por qué motivo, ello es que los 
anim alitos están  famélicos y con pelo de 
ham bre. Se h a n  hecho algunos cruces con 
ganado ruso, pero ei resultado h a  sido 
nulo. El ganado m anso y flaco hace p re­
ver que las próxim as corridas no resul­
ten  lo divertido que o tras veces.

UN R U S O  B R A V O
Durante esta  gem ana se h a  d esta ca ­

do UD av iad or ruso por sus grandes  
<liazaña8>. D ias p asad os m ató dos 
m uías q u e estab an  arando en  la s  tn* 
m ed iacion es d e T orrilos. Cuando re ­
gresó al cam pam ento  rojo y  contó su 
heroicidad , los Jefes le  lelicltaron  y ei 
ruso dijo en  nn espafio i <camelof>.

—E sto no e s  nada. MI padre en la  
p laza  d e C arm ena m ató se is  caballos.

Movíelone semanal
E k u u  «uceso notorio
el caso de don Gregorio.
M arañón y  Posadlilo
que está  m ás loco que un  grillo.
Ei siem pre fué original
por su bien o po r su mai.

(Por cierto que no  es de ley 
ser g ran  amigo del, rey 

y llegado un  cierto día 
ciscarse en la  m onarquía, 

hacer correr por la  noche 
a  su «buen amlgo> en  coche 

y tra s  lavarse las m anos 
hacerse republicano).

Todo su in flu jo  se apoya 
en ser el yerno de Moya 
y es que entonces por desgracia 
m andaba la  yernocracla.

Y a  codazo y a  em pujón 
sin h acer oposición

se encuen tra  o tro  cierto dia 
con la  Endocrinología.

¡Cuántos libros ¡ay que ver! 
escritos por su  m ujer!...
El se casa por la  Iglesia 
y predica la  eugenesia.

Mas, tra s  discursos prolijos 
pare  u n a  b irria  de hijos.

Vende después a  dos reales 
estados intersexuales.

y  con ingenio que tum ba 
se hace... bailador de rum ba 

y es, abarcando m il ram as 
el ccapricho de las damas».

Un día supe en Velussla 
que e ra  u n  amigo de Rusia 

y después sin vacilar 
fué del fren te  popular.

Y hoy (él sabrá su porqué) 
se h a  hecho de la  C. N. T.

Y ahora p a ra  descansar 
se dedica a  pasear.

No h ay  duda, por lo que veo, 
que se h a  ganado el paseo.

usted
i  i . La Karaba!“

AVIRCION
R O tJH ,

pjo !i: í c h u c h i

- O y e , t ú . T e ­
n e m o s  e l  a l a  
i z q u i e r d a  e o m -  
p l e t a m e n t e  
a b o l l a d a .

—E s  v e r d a d .  
P ep o  n o  t e  a p u ­
p e s  p o r q u e  v e ­
m o s  a  a h u e e a p  
e l  a l a  e n  s e ­
g u i d a .
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ESTRENO DE «LA CORONILLA», DE
MANUEL AZASA EN BARCELONA

En el G ran  Liceo se h a  estrenado con 
u n  éxito sin  precedentes la  comedia li­
rico d ram ática  en  tres  actos titu lad a  «La 
Coronilla», originai del aplaudido come­
diógrafo M anolito Azaña.

E1 tea tro  p resen taba  u n  m agnifico as­
pecto. Todo el B arrio Chino se h ab ía  vol­
cado en el am plio coliseo. En un  palco 
las n iñas de m adam e P e tit daban  la 
nota.

El prim er acto es algo de una sutileza, 
de u n a  exquisitez, de un gusto ta n  refi­
nado, que el aud itorio  empezó a  m ugir 
de gusto.

L a acción se desarrolla en el año 1917. 
L a escena es u n a  casa de huéspedes de 
la  calle de Jacom etrezo. La policía busca 
a unos «lideres* que du ran te  m ucho años 
se pasaron  las horas lanzando bravatas; 
pero cuando llegó la  de la  verdad, éstos, 
(los «lideres») se ocultaron deba'jo de 
unos colchones y así en  esta  ridicula for­
m a  fueron apresados.

£1 segundo acto es en el año 1935 y se 
desarrolla en  las  a lcan tarillas de Madrid. 
Varios políticos salen como ra ta  po r t i ­
ra n te  diciendo: ¡Yo n o  he sido! Con este 
m otivo se organizó un  form idable escán­
dalo  en la  sala.

El tercero es el de m ás altu ra . Los d iri­

gentes de la  revolución roia, al verse p er­
didos abandonan  España en  rápidos aero­
planos.

El público protestó  airadam ente  y lle­
gó a agredir a los comediantes.

Al Tinal se observó que fa ltab an  todas 
las bombillas de la  sa la  y el que anduvo 
de coronilla no fué el autor, sino el em ­
presario.

l e a  usted ¡LA KAR A B A !

D E I R O R T E I S
N A T A C I Ó N

P ara  fecha no  m uy le jan a  se está  o r­
ganizando un  partido  naval e n  Valencia 
que será  ei asom bro del m undo entero  
(sin co n ta r con Rusia). De Rusia h a n  ve­
nido a  España unos cuantos «deportis­
tas», que en unión  de algunos franceses 
y de los rojos se disponen a efectuar la 
travesía  del M editerráneo a  nado. En M a­
drid  se h a n  celebrado algunos en tren a ­
mientos. pero el alto  m ando del E jército 
Esp£iñol h a  dispuesto «por las  buenas», 
que se concentren  todos en  Valencia, don­
de el cornetín  del general V arela d a rá  la 
orden de lanzarse a l agua.

Mucho desearíam os que esta  m agna 
prueba resiüte lo m ás brillan te  posible y 
que todos los concursantes se ahoguen 
con salud y todo.

! I ^ E S I S T E f l C I A
i

H E R O I C A ,  

p o p  C H U C H I

—  H a y  q u e  p e -  

s i s t i p  h a s t a  e l  ú i -  

í t i m o  m o m e n t o ;  

[ t o d a v í a  m e  q u e -  

, d a n  o d h o  p e i n e s .  

I — i C a p a m b a - . i

i P u e s  n a d i e  l o  d í -  

p ¡ a .

I

N O T A S  DE  
S U C IE D A D

H an salido:
P a ra  París, pero regresó en seguidita, 

el honorable Companys, que íué detenido 
en  Perpignan por contrabandista .

—P a ra  sus propiedades de Jaén , don 
Pedro Rico con su nueva esposa P aca  la 
Terrible. V an seriam ente dispuestos a 
llevarse a Cuenca todas las aceitunas.

—P ara  G inebra, Ju lito  Alvarez del Va­
yo, a ver s i encuen tra  allí su  c a ra  m itad  
p a ra  exponerla su estado de ánim o y para  
que ella exponga tam bién  el suyo.

—P ara  BHOao, don Inda , que es tà  per­
diendo muchísiinos kilos de carne en  vis­
ta  de que los suscriptores del único «Li­
beral» que queda en España no  pagan  
n i a tiros.

—^Para Valencia, casi todos los d irigen­
tes m arxistas que estaban  en M adrid.

H an llegado:
A Vaiencia, casi todos los dirigentes 

m arxistas que estaban  en  M adrid.
—A las zonas caliginosas de Alicante, 

doña M anolita Azaña, con la  acongojada 
d am a doña Angelita G alarza. V an  deci­
didas a tom ar baños, pase lo que pase.

—A Barcelona, el canalla  M angada que 
a l fin  ha  aparecido en  eí B arn o  chmo 
disfrazado de colillero.

—A París, el Ingenuo com unista  Díaz, 
p a ra  v isitar a l angelical e  inoienslvo Di- 
m itroíf.

—A yiadlvostock, el conocido pedes- 
tr is ta  Bayo, que h a  sax:ado diez m inutos 
de ven ta ja  a l ferrocarril transiberiano.

—A los Angeles, donde ac tu a rá  de ex­
tra , M arcelino, «El Raquítico».

—Hechos u n  asco, llegaron tam bién  a 
Valencia, catorce m ilicianos iharzistas 
que después de pasarse cuatro  m ^ s  en 
la S ierra  p regun taron  con insistencia  por 
Largo Caballero o po r su señor pad re  en 
ausencia de aquél.

Saldrán:
En aeroplano, con rum bo de«onocido, 

el gobierno Largo Caballero.
—Con rum bo h ac ia  allá, V en turita  Gas- 

sol con el pobre M iajas.
—^En globo, don M anuel Azaña.

¿Y el canalla de Mangada?

Valladolid: Impresta  y  Librería Casa Martfp

Los trabajos m ás  perfectos en Ó PTIC A .......... 
M áquinas foto. Cines, Alquiler y  venta  de películas OPTICA mis I»

Ayuntamiento de Madrid




